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E D I T O R I A L E S 
L a realidad y la U. G. T. 
Sintomática reacción operada en la 
mayoría de ios componentes de la So-
ciedad de obreros agricultores, y que 
ha colocado en el primer plano de los 
debates de las asambleas la convenien-
cia del cambio de táctica, es decir: la 
reincorporación de los obreros agricul-
tores antequeranos a los postulados de 
la Unión General de Trabajadores de 
España, es un exponente de las venta-
jas inmediatas o futuras que la táctica 
sindical de este potente organismo na-
cional reporta a la clase trabajadora. 
La Sociedad de agricultores ha sufri-
do un año largo de experiencias mati-
zadas de extremismo, ha servido de 
conejo de Indias a los ensayistas de 
procedimientos que en más de una 
ocasión hemos tenido necesidad de ca-
lificar de ineficaces y efectistas. 
Los obreros agricultores han sufrido 
la prueba—con bastantes sinsabores, 
por cierto—y al final el balance recapi-
tulativo de aquella actuación improce-
dente vino a acusarle un déficit moral 
altamente desconsolador. Ha renacido 
en ellos la confianza hacia la Central 
societaria más seria y capacitada, y que 
durante algún tiempo hicieran palide-
cer, ya que no desaparecer totalmente, 
solapadas campañas de difamación e 
injurias; campañas que respondían en 
unos a errores nobles aunque repudia-
bles, en otros a ocultos designios e i n -
fluencias, que han vivido y viven en la 
conciencia de todos. 
Afortunadamente para la clase traba-
jadora del agro antequerano, la rectifi-
cación ha nacido propia y espon tánea -
mente. No puede decirse que en ella 
hayan influido más allá de los límites 
prudenciales quienes por razón de su 
situación estaban obligados a desvir-
tuar las teorías infundiosas que amena-
zaban con tomar plenos cuerpo y con-
sistencia en la Sociedad de agriculto-
res. Han sido los hechos, más que las 
palabras, quienes han demostrado a los 
camaradas agricultores lo equivocado 
del camino por que se empeñaban en 
deambular ciegamente. Y ha bastado 
que varios compañeros hablasen claro 
para que el velo se descorriese y la 
verdad brillara con su inmaculada pres-
tancia. 
Inmediatamente la consecuencia no 
"ha tardado mucho en manifestarse con 
el deseo mayoritario, de forma aplas-
tante, de unir otra vez el nombre de la 
Sociedad de obreros agricultores a la 
gloriosa e invicta U . G. T . mediante el 
procedimiento democrát ico , pocas ve-
ces puesto en práctica y preterido por 
los desacordes, de !a votación nominal. 
Ella dirá la última palabra, que nos-
otros confiamos será la más convenien-
te a la clase trabajadora agrícola. 
Un hombre para cada cargo 
No vamos con esto a dar pábulo a 
la campaña emprendida por diversos y 
no muy limpios sectores de prensa y 
opinión, principalmente en contra de 
los hombres del socialismo. No es 
nuestro intento acreditarnos de tan i m -
béciles, ni aquellas campañas , cuyos 
orígenes conocemos, influyan poco ni 
mucho en nuestro ánimo. 
Nuestro criterio es muy otro. Y más 
antiguo que la segunda República es-
pañola. 
Los socialistas, que sobre ser idealis-
tas tenemos noción exacta de la reali-
dad, hemos sido siempre contrarios a 
la acumulación de cargos, por creer, y 
suponemos que lógicamente, que las 
personas, por muy talentudas que sean, 
no pueden multiplicar caprichosamente 
sus energías ni hacer más dilatado el 
compás de las horas. 
La República, a su advenimiento, y 
por altas razones de salud pública, hizo 
precisa la abdicación momentánea del 
criterio sustentado. Era necesario obrar. 
Pero ya el tiempo transcurrido y con él 
la consolidación del régimen, vuelve 
las cosas a su antiguo cauce y sitúa en 
primer plano la cuest ión. Precisamente 
si de hacer más firme la República se 
trata. 
Es necesario, por puritanismo dicta-
do por la propia conciencia, por razo-
nes tácticas, ir a la desacumulación de 
cargos. No hay que esperar, por lo me-
nos en lo que toca a los socialistas, a 
que se promulguen leyes estableciendo 
la incompatibilidad. Por nuestro vali-
miento e interior prestigio, estamos 
obligados a predicar con el ejemplo sin 
que nos fuerce a ello el imperio de la 
ley ni el temor al qué dirán, sobre lo 
que nosotros debemos estar mucho 
más altos. 
No se nos podrá argüir la escasez de 
personal capacitado o ideológicamente 
idóneo para la sust i tución, porque no 
se pretenderá hacernos creer que la Re-
pública carezca del plantel de hombres 
necesario para que la responsabilidad 
de cada cual quede perfectamente deli-
mitada en cuanto al cumplimiento ex-
tricto de su deber relacionado con su 
capacidad de trabajo. 
Por bien de todos hay que ir a la 
máxima democrát ica de un hombre pa-
ra cada cargo, única forma de que el 
rendimiento normal de una persona sea 
efectivo y saludable a las ideas y a la 
revolución. 
Dos procesos más 
¡Y van nueve! 
A consecuencia de denuncia por dos 
artículos insertos en este periódico, ha 
sido procesado una vez más nuestro 
director. 
Lamentamos vivamente estos trope-
zones judiciales; y consecuentes con 
nuestros ideales de religiosidad, le en-
cendemos unas velitas a santa Elena, 
virgen y mártir, a la Virgen del Pilar y 
a san Alvaro de Albornoz, ministro ex-
tremista, con el fín de que salga en bien 
de este asunto nuestro camarada. 
Vílialba va a someterse a una 
operación quirúrgica 
Nuestro fraternal camarada Juan Vi-
llalba, ex director de este periódico, te-
niente alcalde de nuestro Ayuntamiento 
y presidente de la Agrupación Socialista 
local, marchó a Málaga el pasado día 19 
a someterse a una delicada intervención 
quirúrgica. 
La personalidad de nuestro camarada 
es harto conocida para que vayamos a 
hacerla resaltar con este motivo. Su gran 
cultura e inteligencia, aparte otros talen-
tos que le adornan, hacen de Villalba 
una de las figuras fundamentales del So-
cialismo en Antequera. 
Que la operación sea todo lo feliz que 
deseamos, para que nuestro camarada se 
restituya lo antes posible a su habitual 
puesto de combate. 
IDÉNTICOS PROCEDIMIENTOS 
Todavía percibimos los gritos e impro-
perios con que el público premió la salida 
de la alcaldía del señor Chousa, en recom-
pensa justa de la 'abor antiobrerista que 
desde ella había realizado. 
De antemano se sabía que seria sustituí-
do por el señor Aguilar; y aunque los obre-
ros no se mostraban muy conformes con 
el sustituto, pues recordaban su anterior 
gestión, lo mismo que conocen la labor 
desarrollada en el Gobierno civil de Gra-
nada—labor que fué premiada con un ban-
quete dado por los elementos más reaccio-
narios de dicha capital—, no obstante ello 
al tomar posesión nuevamente de la alcal-
día se notaron en el público opiniones 
contradictorias, y ante el temor de ser vic-
tima de las mismas frases con que lo fué 
quien le había cedido el puesto, mantuvo 
un vivo diálogo con el público, en el que 
hizo una serie de ofrecimientos con lo que 
pronto consiguió captarse la opinión de 
todos. Manifestó entre otras muchas cosas 
que él es republicano y antequerano y 
anunció la unión de todos los elementos 
de izquierda para la defensa de la Repúbli-
ca, atacada por los elementos de la dere-
cha. 
¡Qué bonito y qué fácil resulta todo esto 
de palabra! Pero a la hora de los hechos 
nos encontramos con un segundo gallego. 
Todo lo que prometió se le ha olvidado. 
Se acuerda sólo de que él vive de sus ren-
tas, y ante ello abandona a los de abajo, a 
los que en un rasgo de civismo se opusie-
ron a la presión del patrono, del que al en-
terarse y no triunfar la República le nega-
ría el pan para él y su familia y, sin embar-
go, ya que lo ha elevado le vuelve la espal-
da. ¿Qué, si no eso, significa dejar la 
alcaldía en los momentos en que va a tener 
que enfrentarse con sus amigos y «cama-
radas» para obligarles a cumplir la legisla-
ción que ampara los derechos de los traba-
jadores antequeranos? ¿Qué, si no eso, 
quiere decir el que mientras el ramo de al-
bañilería, en su afán de encontrar algo que 
mitigue la grave crisis de trabajo que pa-
dece, se fije en que las Ordenanzas munici-
pales exigen ciertas condiciones en las fa-
chadas de las casas, y pide y casi consigue 
ponerlo en práctica gestionar en la capital 
déla provincia sean suspendidas lasobras? 
Nos lo demuestra bien a las claras el si-
guiente telefonema: 
«Alcalde. Visitado, por enfermedad mi-
nistro Gobernación, director general Ad-
ministración local, conferencia gobernador 
suspendiendo inmediatamente obras reme-
tida ventanas. Cariñosos saludos.—AGUI-
LAR.» 
Nosotros creímos que al marchar a Ma-
drid, lo sería para ver la forma de conse-
guir algo para Antequera, pero nunca para 
intentar arrancar del ministro del ramo, ya 
que no lo había conseguido del goberna-
dor,suspender los trabajos con que se ami-
noraba en algo el hambre de muchas fami-
lias obreras. 
Siga el señor Aguilar por ese camino; 
siga dejándose guiar por su criterio bur-
gués y por el de esa taifa de intrusos en 
las filas republicanas que le aconsejan, que 
ya llegará el día que coseche sus frutos. 
Otro gesto de este señor, que no pode-
mos silenciar, es el que se refiere a unas 
cartas que con el membrete de la Alcaldía 
y firmadas por él, está dirigiendo a los in-
dustriales y propietarios coaccionándolos 
de una forma que a cualquiera repugnaría, 
para que den dinero a fin de terminar las 
obras del cuartel de la Guardia civil. 
No se ha podido acordar este hombre 
tan «altruista» de otra obra más importante 
y más en consonancia con los tiempos que 
vivimos. No ha podido fijarse en que no 
hay locales para escuelas; que los pueblos 
de los anejos no tienen agua; que otros no 
tienen luz y que ninguno tiene ni un mal 
botiquín. Nada de eso tiene importancia, 
pues al fin quienes de todo ello habrían de 
servirse serían los trabajadores, y éstos 
maldita la importancia que para él tienen: 
con hacerles nuevos y más llamativos ofre-
cimientos en vísperas de elecciones, todo 
arreglado. 
Mientras esto llega, ¡para qué darse ma-
los ratos y enemistarse con los caciques, 
cuando tan bien se pasa al lado de ellos! 
* 
* * A pesar de todos estos manejos ca-
ciquiles, el Gobernador ha ratificado su 
propósi to de que se cumpla en todas 
sus partes el bando relativo al embutido 
de ventanas. 
Artículo de punto al peso, ca-
si regalado. Pantalones punto 
para caballero a 1.75 pesetas. 
CASA LEÓN. 
¿Por qué los representantes de comes-
tibles venden a particulares sus artículos, 
con grave perjuicio del comercio de esta 
plaza? 
¿Qué dice a esto el Círculo Mercantil? 
El comercio antequerano, esa clase 
media tan sufrida y tan... amiga del ca-
pitalismo ¿qué piensa? ¿Es que su acti-
vidad industrial está supeditada a los 
caprichos de los caciques? 
¿Por qué no desenmascarar a esos de-
saprensivos representantes que traicionan 
los legítimos derechos de los industria-
les, en aras de un insaciable egoísmo? 
¡Unirse a nosotros, obreros dependien-
tes y comerciantes! Unir vuestras fuerzas 
a las nuestras y. Juntos todos como her-
manos, venceremos en la lucha titánica 
que sostenemos contra aquellos que, sin 
conciencia ni dignidad, van contra los in-
tereses comunes. 
CIISI e SOIMORO 
APARATOS UNIVERSAL ELECTRIC 
Hoy domingo sesión continua de 5 a 12 
Última exhibición de la extraordi-
naria superproducción totalmente 
hablada en español 
En cuerpo y alma 
interpretada por los geniales acto-
res Ana María Custodio, George 
Lewis y CARLOS VILLARÍAS. 
Próximos estrenos 
NIEBLA (en español), EL DIOS 
DEL MAR (en español), EL DOC-
TOR FRANKESTEN, la película 
más sensacional que se conoce. 
V I D A N U E V A 
Estamos en plena transformación. La 
sociedad vieja, la vida vieja, las arcai-
cas preocupaciones, las rancias costum-
bres, todo aquello, en fin, que constitu-
yó nuestro rancio y típico carácter, va 
pasando y esfumándose, como pasa 
una cinta cinematográfica; pero con la 
diferencia esencial de que la cinta pue-
de reproducirse al día siguiente, al mes 
o al año, sin que pierda interés. Mas en 
la transformación que estamos llevando 
a cabo, todo lo que por la cinta va pa-
sando, ¡ay!, eso... no volverá a pasar. Y 
no volverá a pasar porque los hombres 
no podemos permitir, no permitiremos 
en manera alguna, que s ó b r e l a huma-
nidad entera vuelva a pesar la estulti-
cia, la ignorancia, la ranciedad y las 
falsas costumbres religiosas y políticas, 
que inveteradas desde tiempos lejatios 
en las costumbres sociales por el ram-
plón y ególatra capitalismo, son y pre-
tenden ser todavía el valladar, la mura-
lla, el <se prohibe el paso» con que 
quieren detener nuestra marcha. 
Nuestra marcha, la marcha que los 
desheredados de la fortuna, los desnu-
dos, los hambrientos, los que sufrimos, 
los que trabajamos, los que, en una pa-
labra, resistimos impasibles los latiga-
zos del destino sobre nuestros tostados 
rostros y sobre nuestros flácidos y de-
bilitados cuerpos, los que intelectual-
mente en institutos, escuelas, fábricas y 
talleres preparamos a las masas para 
que vayan a la lucha, no podemos ni 
debemos hacer alto en la marcha em-
prendida. Vamos a la conquista del pan 
y del vestido; vamos a la conquista de 
la instrucción necesaria para poder i n -
tervenir en la dirección y administra-
ción de la Hacienda pública, hoy mal-
trecha y atropellada por políticos far-
santes, por necios capitalistas, por je-
suítas y por fariseos. 
Vamos por la Libertad, vamos por la 
Justicia y vamos, por fin, a conquistar, 
cueste lo que cueste, la organización 
verdaderamente justa y equitativa en 
donde se rinda culto a la verdad, don-
de al desaparecer el capital desaparez-
ca el egoísmo y todos los prejuicios, 
ranciedades y sensiblerías; donde las 
religiones y las leyes desaparezcan 
también para que la nueva humanidad 
pueda fundir en el crisol de la natura-
leza nuevas costumbres, nuevas leyes y 
nuevos preceptos que tengan su funda-
mento en el respeto mutuo, en la lógica 
y en la ética. 
La batalla que vamos a reñir es gran-
de. Contra nosotros está el pasado con 
todos sus prejuicios y con todos sus v i -
cios que parecen incontrastables; con-
tra nosotros están los vicios creados por 
el capital desde los más viejos tiempos: 
contra nosotros vienen el crimen, la 
prostitución y el juego. Contra nosotros 
están la embriaguez, la envidia y las ba-
jas pasiones que campan generalmente 
en el corazón de los vagos y de los es-
tultos despreocupados, de esos bien ha-
llados que transigen con la ignominia 
con tal que a ellos no pueda darles una 
pequeña indigestión. 
Nuestra República, la República es-
pañola está llamada a resolver grandes 
problemas humanos y no debemos per-
der un momento de apoyarla y defen-
derla, pues ella es el camino de nues-
tras aspiraciones y ella nos conducirá 
al triunfo de las mismas, que son no-
bles, que son santas, que son dignas, 
que son justas. 
Nuestra República, pese a los enemi-
gos que dentro y fuera del régimen la 
combaten y la zahieren, marcha tran-
quila y majestuosa. Ella sabe que cuen-
ta con el pueblo y que el pueblo la de-
fenderá noble y valientemente. Por eso 
nosotros escribimos por el pueblo y pa-
ra el pueblo, porque como hijos suyos 
tenemos en él nuestra confianza y nun-
ca dejaremos de animarlo en la lucha, 
pues en la lucha y en el triunfo está la 
Revolución Social y el porvenir de la 
Humanidad. 
Hombres superiores des tacándose en 
los tiempos pasados, iniciaron la lucha 
que ahora estamos llevando a cabo: 
Atenion, los Gracos, Espartaco y Cristo, 
en la ant igüedad; Marx, Engels, Baku-
nin y Kropokin, Jaurés y Pablo Iglesias 
en el presente, nos han marcado el ca-
mino. 
¡Adelante, obreros, adelante! ¡Vamos 
a la victoria! 
CRISTÓBAL CIRIA. 
Impermeables pluma a 15 pe-
setas. Impermeables imitación 
cuero a 15 pesetas. Checos a 
25 ptas. Paraguas a precios in-
creíbles. 
CASA LEON. 
El asunto de los barberos 
—. >>>->Oc<:^ < <— 
La Sociedad de maestros baiberos 
«El.Progreso», Manuel Machuca y juan 
Ramón Martín, maestros afiliados a la 
misma, nos envían sendos escritos de-
fendiéndose de las acusaciones que so-
bre ellos lanza el inspector obrero del 
jurado Mixto , «Sección de Higiene», 
Francisco García. 
Digamos en primer lugar que, s i tuán-
donos en el terreno de la extricta justi-
cia, nos parece bien la defensa que de 
sí propios hacen los maestros barberos 
al ser atacados en su condición de tra-
bajadores. Pero digamos también que 
el inspector aludido se limita a cumplir 
con un deber penoso que le impone su 
condición de delegado. Esto no quiere 
decir, naturalmente, que estemos con-
formes con la denominación de «bur-
gueses de la peor calaña» que dicho 
delegado da a los maestros citados. Es-
tos, a nuestro entender, merecen sólo 
el calificativo de trabajadores, al igual 
que los oficiales del mismo gremio, 
aunque entre unos y otros se hayan sus-
citado lamentables diferencias. 
Y como nuestro propósi to—ya lo he-
mos dicho repetidas veces—es no coa-
tribuir de manera alguna a la desmem-
bración de las asociaciones obreras ni 
fomentar el espíritu de discordia entre 
los miembros de las mismas, nos l imi-
tamos a dar cuenta de los escritos pre-
citados en esta forma, evitando así po-
sibles males que después de aconteci-
dos todos tendr íamos que deplorar. 
Hacemos un último llamamiento a la 
sensatez y a la cordialidad que debe rei-
nar entre todos los trabajadores, ha-
ciendo constar al mismo tiempo nues-
tro reiterado propósi to de dejar l iqui -
dado definitivamente, en lo que respec-
ta al periódico, este enojoso asunto. 
Nuestro camarada García Prieto formula al Gobieroo varios 
ruegos y reitera otros que tenía hechos anteriormente 
Extracto oficial de la sesión de Cortes del día 14 de octubre 
Previa la venia de la Presidencia, dijo: 
Aunque convencido de la ineficacia de 
los ruegos formulados por los señores Di-
putados, no puedo por menos en el día de 
hoy de dirigir algunos y de recordar, al 
propio tiempo, otros que han quedado sin 
contestación. 
Ante todo he de decir al Gobierno en 
general que el paro en la provincia de Má-
laga y en Málaga, capital, es tan absoluto 
que, si no se ponen radicalmente los me-
dios para combatirlo, podrán suceder—y 
esto hay que evitarlo a todo trance—que el 
pueblo hambriento se lance a la calle a 
procurarse lo necesario para la subsisten-
cia. 
Por lo que respecta a Málaga, capital, el 
Gobierno y aquellas autoridades han reci-
bido unas conclusiones redactadas por la 
Federación de Sociedades obreras (de las 
cuales conservo copia que entregaré a la 
Mesa), suplicando se pongan en práctica 
inmediatamente, pues de momento la Junta 
de Obras del Puerto tiene nueve millones 
de pesetas en caja que es preciso se in-
viertan en dar solución al conflicto del 
paro, pero proporcionando trabajo a cuatro 
mil obreros que están en paro forzoso en 
aquella capital, y que no siga justificando 
la inversión del dinero dando ocupación a 
una docena de trabajadores. 
En la provincia es más imponente el pa-
ro, debido, más que nada, a la soberbia 
patronal, a la negligencia y mala fe de 
aquellos caciques que, convertidos hoy en 
republicanos, encuentran apoyo en estos 
partidos, ejerciendo una política de «sabo-
tage» contra los trabajadores, pues les exi-
gen, para darles ocupación, que militen en 
sus filas o, de lo contrario, los sitian por 
hambre hasta rendirlos. 
El Gobierno de la República ha dictado 
muchas disposiciones para solucionar es-
tos conflictos, pero como da la circunstan-
cia—y esto es muy español—de que al po-
nerlas en práctica no se ejecuten por parte 
de los que debían hacerlo, de ahi que no 
surtan ningún beneficio las disposiciones 
que el Gobierno dicta. 
Madrid no conoce las provincias; los 
que dirigen el cotarro de la cosa pública 
creen que cuando denunciamos éstas u 
otras cosas aumentamos los hechos, y no 
es asi: nos quedamos cortos. La República 
no ha entrado en los pueblos y es preciso 
que el Gobierno se preocupe de ellos. 
La única solución al problema del paro, 
principalmente en las zonas agrícolas, es 
hacer que se cumpla la ley de Laboreo for-
zoso, para lo cual bastará con que las Jun-
tas que a ese efecto hay nombradas en los 
pueblos tengan atribuciones para obligar a 
los patronos, sin necesidad de recurrir al 
Negociado agronómico de la capital, cuya 
actuación, a causa de su carácter burocrá-
tico y por tener personal escaso, es inefi-
caz. De ahi resulta que hoy se está labran-
do peor que nunca. 
Además, al obrero se le niegan todos los 
medios de que humanamente puede valer-
se para no perecer de hambre, impidiéndo-
le que vaya a cazar en las fincas que, como 
La Almorairna, que era de Medinaceli, tie-
nen un enorme coto de caza, que se halla 
protegido por la Guardia civil, y como El 
Tesorillo, del señor March, que se encuen-
tra en las mismas condiciones. El conde 
de Puerto Hermoso tiene en aquella pro-
vincia miles de hectáreas de terreno con 
un coto, por el cual no tributa, y también 
la Guardia civil coarta el derecho de los 
trabajadores de entrar en él a buscarse un 
pedazo de pan para llevarlo a su casa. 
Si en la provincia de Badajoz el pueblo 
hambriento se ha lanzado a la calle asal-
tando fincas para buscar los medios eco-
nómicos necesarios para no perecer de 
hambre, en la de Málaga, al igual que en 
muchas de las provincias españolas, si no 
se solucionan estos conflictos, si no se po-
nen los remedios radicales que son preci-
sos para conseguir que haya trabajo y se 
labre el campo, no sólo las asaltarán para 
comer, sino que de paso cortarán muchas 
cabezas burguesas. 
Otro punto que quiero tocar de nuevo es 
el de la Justicia, que no cumple su cometi-
do en la forma en que debe hacerlo. Existe 
un pleito, iniciado a virtud de demanda de 
una porción de trabajadores pescadores a 
los que una Empresa marítima dejó a de-
ber en el año 1929 unos treinta mil duros 
de jornales, y se da el caso de que haya 
abogados tan injustos que protejan este 
atropello, defendiendo a señoritos burgue-
ses que se han enriquecido a costa de los 
jornales devengados por estos infelices 
obreros del mar. He hablado de este asun-
to en tres ruegos que he formulado, y aho-
ra vuelvo a decir que es preciso que la Jus-
ticia procure por todos los medios que a 
su alcance están que se solucione favora-
blemente a los obreros este pleito. 
El juez de primera instancia de Gaucin 
está echado en brazos de la burguesía, per-
siguiendo con saña a los trabajadores y 
favoreciendo alas partes contrarias a ellos, 
lo mismo que los de Antequera y Archido-
na, que, además, tienen incompatibilidad, 
dándose el caso de que colonos que han 
intentado hacer la revisión del contrato 
de sus pequeñas parcelas se ven embarga-
dos o desahuciados, valiéndose de mil ar-
gucias y de mil inconvenientes que se les 
ponen para proteger a los grandes terra-
tenientes. 
Por último, me dirijo al señor Ministro 
de la Gobernación, diciéndole que no bas-
ta la buena disposición de ánimo en que 
está colocado el gobernador civil de Mála-
ga—cuyo nombramiento yo proclamo aquí 
como un acierto del señor Ministro^-si no 
está acompañada de la máxima autoridad 
para resolver ciertos problemas que afec-
tan a aquellos Ayuntamientos, pues se hari 
hecho varias inspecciones en dichos Ayun-
tamientos, en las que se han comprobado 
enormes irregularidades, cometidas princi-
palmente por alcaldes que fueron de la 
Monarquía; pero al llegar estos informes al 
Ministerio de la Gobernación se atascan, a 
virtud de presiones de no sé quién. 
He de recordar también al Sr. Ministro 
de la Gobernación el proceder injusto, in-
quisitorial, y podemos llamarlo hasta cri-
minal, que emplean ciertos elementos de la 
Girardia civil, pues en el mes de Mayo, en 
el pueblo de Archidona, nos hicieron dos 
bajas de obreros honrados; en Alameda 
han asesinado a un pobre guarda noctur-
no, padre de seis hijos, sin que hasta la 
fecha se haya podido aclarar este asunto; 
creyendo yo, lo mismo que toda la provin-
cia, que se va a echar tierra encima lo mis-
mo que a lo de Arnedo. 
En cierta ocasión el cabo de Villanueva 
de Cauche, feudo de los ex marqueses de 
ese título, persigue de tal forma a los tra-
bajadores de aquel término, que les mata 
los perros, recogiéndoles las escopetas que 
tienen con licencia, y cuando se denuncian 
estas arbitrariedades al juez de primera 
instancia, éste se encoge de hombros di-
ciendo que él no puede hacer nada en este 
orden de cosas. Allí existe un obrero, man-
co a consecuencia de un disparo hecho 
por este asalariado de la ex marquesa. 
El sargento de la Guardia civil del pue-
blo de Cuevas Bajas es íntimo amigo del 
cacique del mismo don Miguél Pérez Ve-
lasco, compadre del fatídico Sanjurjo y 
hoy jefe de Acción Republicana del distrito 
de Archidona, que le ha regalado un auto 
a este sargento, haciendo uso de él'sin ma-
trícula, sin patente y sin «carnet» de con-
ducir, estando en combinación los dos, 
persiguiendo de tal íorma a los trabajado-
res que para darles trabajo es pr ciso que 
rompan el «carnet» de la Unión General de 
Trabajadores y que ingresen en la Socie-
dad que ellos han creado. 
Para terminar, voy a dar a la Cámara 
cuenta de un suceso presenciado por mí 
y que acredita el proceder monárquico en 
que se desenvuelve la Guardia civil. Visita-
ba yo hace pocos días el pueblo de Fara-
ján, enclavado en plena serranía; al pasar 
por delante del cuartel de la Guardia civil 
me fijé en una puerta de c istales grande 
que frente a la puerta existe, y en combi-
nación con ella vi una bandera bicolor. 
Pregunté al cabo comandante del puesto, 
y me dijo: «Hace tres meses que tomé po-
sesión de este puesto, entregándome el 
mando el alférez de la linea de Gaucin, que 
es la zona a que corresponde, don José 
López. Y al decirle: 
— Mi teniente, usted no se ha fijado en 
esa bandera—me contestó lo siguiente: 
—¿Y a usted qué le importa? 
Y desde entonces la ha tomado conmigo 
(jsto es perfectamente exacto, señores di-
putados), y cada vez que viene de inspec-
ción me tiene más de una hora con la mano 
puesta en el saludo.» 
Y, por último, espero que todos estos 
ruegos se acojan por quien corresponda, 
porque los diputados que representamos 
aquí un sector importante d^ la opinión 
obrera, no podemos permitir, ni ella tam-
poco, que por parte de los señores minis-
tros no se conteste a las denuncias que 
aquí formulamos. Y nada más. 
El acto del domingo pasado en la 
Sociedad de Obreros Agricultores 
Organizado por la Sociedad Femenina 
«Transformación» se ha celebrado un im-
portante acto de propaganda sindical y 
política. El local de la citada Sociedad se 
hallaba totalmente ocupado por compañe-
ras y compañeros. 
Presidió el compañero García Álvarez, 
quien en breves parabras hizo la presenta-
ción de los oradores. 
El compañero Soto Lebrón lee del «Día-
rio de Sesiones» el último ruego del dipu-
tado socialista por esta circunscripción ca-
marada García Prieto, lamentándose que 
se le restrinja la autoridad al Gobernador 
de la provincia y no se cumpla en muchos 
pueblos la Ley del laboreo forzoso, dando 
con ello lugar a que aumente excesivamen-
te el número de los sin trabajo en la agri-
cultura. 
La compañera del vecino pueblo de Mo-
llina dirige a las compañeras antequeranas 
unas palabras de salutación en nombre de 
las obreras mollinenses organizadas. Pone 
de relieve las ventajas y sacrificios de la 
organización obrera, exhortando a éstas a 
que perseveren en las reivindicaciones de 
la mujer obrera desde la organización, ca-
pacitándose para alcanzar nuevas posicio-
nes a la burguesía, como para que no se 
malogren las ya conseguidas. 
Terminó diciendo esta frase que fué 
subrayada por todas las compañeras: «La 
unión constituye la fuerza». Una gran sal-
va de aplausos premió la disertación de 
esta camarada. 
Habla a continuación el camarada Mo-
reno y dice: 
<En mi larga vida sindical jamás he in-
tervenido en un acto como el que hoy ce-
lebramos. Dispensadme que en este mo-
mento me embargue la emoción, porque 
somos sentimentalistas. 
Hace un relato del poder omnímodo que 
el Vaticano tuvo en los países latinos, y en 
algunos de éstos, desgraciadamente, como 
en Italia, todavía lo conserva. 
La religióq cristiana, cuando tenía con-
tenido social, tuvo que luchar denodada-
mente con un sin fin de obstáculos; tuvie-
ron que derramar aquellas generaciones 
mucha sangre para mantener viva la fe re-
ligiosa. 
Pues bien; este es un maravilloso ejem-
plo a seguir por nosotros. Y yo me permi-
to deciros que se está siguiendo. ¡Fijaos 
cuántos sacrificios cuesta a la clase traba-
jadora construir sus casas del Pueblo! ¿No 
es esto un parecido de cómo se construían 
antes los templos y torres? Si. Y en estos 
templos del trabajo es donde el hombre se 
está educando revolucionariamente para 
luchar y alcanzar su total emancipación, y 
es esto lo que vosotras, queridas compa-
ñeras, debéis de imitar». 
El orador se refiere después a las anda-
das del jesuitismo español, formado en su 
totalidad por el gran capitalismo español, 
y da a conocer algunas de las conquistas y 
reivindicaciones alcanzadas por el prole-
tariado. (Aplausos). 
Después de la intervención de este ca-
marada, el Pastor Poeta, que accidental-
mente se encontraba en Antequera, recitó 
varias poesías que fueron escuchadas por 
la numerosa concurrencia con gran silen-
cio. Dedicó éstas a los campesinos, muje-
res y soldados. Al final escuchó una es-
truendosa ovación que duró largo rato, 
siendo felicitado. 
Al ocupar la tribuna García Piieto es 
objeto de una delirante ovación. 
«Compañeras y compañeros —empieza 
diciendo—: yo me sentí orgulloso al ser re-
querido por la Sociedad Femenina para in-
tervenir en este acto. 
La clase trabajadora antequerana tiene 
cultura y conciencia de clase explotada su-
ficiente para luchar por su emancipación, 
y precisamente esto es lo que queremos 
hacer los socialistas con la mujer obrera: 
capacitarla para que pueda actuar con el 
hombre por la liberación económica de la 
Humanidad. 
Voy a tratar de la Reforma agraria vota-
da por las Constituyentes. En la minoría 
parlamentaria socialista éramos varios los 
que discrepábamos de cómo se iba a ha-
cer esta ley, pero al ver que se expropia-
rían sin indemnización bastantes terrenos, 
nuestros temores de que fuera una reforma 
agraria eminentemente burguesa no tuvie-
ron razón de continuar. 
Además—y en esto es preciso que fijéis 
bien vuestra atención—en una de las ba-
ses de la Ley agraria se declara que la tie-
rra es un instrumento de trabajo, no un 
instrumento de renta como en España ha 
estado declarado el suelo. Una coyuntura 
buena para la aprobación de esta ley fué 
la intentona monárquica de agosto último. 
El Parlamento votó una ley por la cual 
serán expropiados sin indemnización los 
terrenos de cuantas personas tomaron par-
te en aquel movimiento contrarrevoluciona-
rio. En las bases de la ley que nos ocupa 
va incluida esta expropiación forzosa de 
la extinguida nobleza española. 
Yo me congratulo de esta conspiración 
que en cierto modo puede ser la iniciación 
de que los compañeros del campo tengáis 
tierras que cultivar. 
Por lo que respecta a la localidad, será 
esta una de las poblaciones más favoreci-
das por la tal Reforma, ya que tiene mu-
chos bienes comunales o de Propios, que 
hoy están en poder de la burguesía por 
obra de las malas artes de ésta, que qui-
zás vosotros conozcáis mejor que yo. 
(Gran ovación). 
Pues bien; la Reforma agraria va al res-
cate de estos bienes de los pueblos, y es 
preciso que cuando elijáis vuestros repre-
sentantes en las comunidades locales, jun-
tas provinciales e Instituto nacional, selec-
cionéis a los compañeros que os han de 
representar. 
El Estado, para ponerla en vigor, ha 
consignado en el presupuesto del Ministe-
rio de Agricultura de este año cincuenta 
millones de pesetas. Si a esta cantidad le 
añadimos las tierras expropiadas y los bie-
nes de Propios que este año se rescaten, 
comprenderéis que la Reforma agraria en el 
primer año cuenta con un buen capital. 
Los socialistas tenemos que inculcar al 
proletariado campesino la idea de que el 
suelo hay que darle un carácter colectivis-
ta. Hoy están las organizaciones de obre-
ros del campo facultadas por el Ministerio 
del Trabajo para concertar contratos de 
arrendamientos colectivos, llegándose has-
ta el límite de que si éstas no disponen de 
los medios económicos indispensables pa-
ra una explotación agrícola darles prefe-
rencia en los créditos que el Estado facili-
ta para los cultivadores. 
Y esta iniciación del, colectivismo agra-
rio, con ser mucho para algunos, a nos-
otros nos parece poco. No por eso dejo 
de reconocer que sea una cosa eficaz. ¡Ah, 
lo es! Al ponerse en vigor la Reforma agra-
ria, queda a juicio de las comunidades de 
campesinos si la explotación ha de ser in-
dividual o colectiva». 
El orador se dirige después a las mujeres 
y les dice que, al igual que ellas, las obre-
ras de toda la provincia se han organiza-
do. Menciona, entre otros, a los pueblos 
de Campillos y Teba, modelo de organiza-
ciones, donde las Sociedades de trabaja-
dores de la tierra tiene contratos de arren-
damientos colectivos, como podría haber-
se hecho en Antequera, a no ser por la 
táctica errónea que ha imprimido a este 
Centro una minoría audaz. (Muy bien). 
Afortunadamente, yo me doy cuenta de 
que esta Sociedad vuelve a incorporarse 
leal y decididamente a la gloriosa U. G. T. 
Terminó diciendo: 
«Hay que capacitarse, camaradas, para 
que esta República burguesa se convierta 
en socialista». 
Finalizó este brillantísimo acto e^ me-
dio de grandes vivas a la Sociedad Feme-
nina, a la U. G. T. y al Partido Socialista. 
El angustioso problema del paro 
en el Valle de Abdalajís 
Llevamos diez y ocho meses sufriendo 
los rigores del hambre, por consecuencia 
de la c-norme crisis de trabajo, y nuestra 
situación es ya de todo punto insostenible. 
Hemos hecho una infinidad de peticio-
nes al señor gobernador civil, para que re-
medie este pertinaz paro, que en parte po-
dría solucionarse si se obligara a cumplir 
la ley de Laboreo forzoso a los caciques 
sin conciencia, que están procurando ma-
tarnos de hambre o que nos tiremos a la 
calle para lanzar sus fuerzas contra el pue-
blo trabajador y ametrallarlo. 
Desde que fuimos echados del término 
municipal de Antequera, el paro es total y 
los obreros honrados se lanzan al campo, 
hambrientos y desesperados, a traerle a 
sus niños y mujeres el alimento de unas 
cuantas frutas que cogen al azar, o se dedi-
can a hacer pleita, que le es pagada a vein-
ticinco céntimos los cuarenta metros. 
Esto no puede continuar así ni un día 
más, temiéndose que ocurra en el pueblo 
algo grave, de lo que serán culpables esos 
caciques que van en contra del régimen, 
por no querer dar trabajo. 
Yo, por mi parte, invito a todos los tra-
bajadores de este pueblo que no sean so-
cios, que acudan a engrosar nuestras filas 
ingresando en nuestra Organización, inclu-
so a la clase media que, al igual que noso-
tros sufre las consecuencias del paro for-
zoso, y todos unidos lucharemos para que 
se cumplan las leyes de la República. 
¡Viva la unión de todo el proletariado! 
UN OBRERO. 
Chales grandes para se-
ñora, desde 10 pesetas. Los 
de punto de moda a 13 pe-
setas. Jerseys novedad pa-
ra señora , a 3.50 pesetas. 




de unos munícipes 
Acudimos a las columnas de este digno 
semanario para que la conciencia popular 
y las autoridades no desconozcan ni un de-
talle de la campaña monarquizante des-
arrollada contra la clase obrera por los pa-
tronos y, sobre todo por el Ayuntamiento, 
que tras el antifaz radicalsocialista opera 
descarada y abiertamente del modo más 
monarquizante y clerical que pueda imagi-
narse. Ya que hacemos alusión al Ayunta-
miento, señalemos a sus principales mili-
tantes: el alcalde y el secretario. ¡Un secre-
tario jubilado, tipo dictatorial! Y estos re-
presentantes de un Ayuntamiento republi-
cano, no permiten ondee los domingos la 
bandera tricolor, habiéndolo hecho sólo el 
día que la «caverna> llama «día de la Vir-
gen», no volviendo a izarla nunca más en 
el balcón de la Casa Ayuntamiento, como 
sería su deber. 
Es tanto el cinismo del secretario, que 
al inscribirse los obreros del campo para 
el reparto en el trabajo, no admite a los 
que cuentan sesenta y cinco años, recha-
zándolos con el alegato de que deben de 
hallarse retirados. ¿Cabe más cinismo y 
desparpajo en un secretario que está jubi-
lado desde hsce unos meses y ronda ya 
muy cerca de los setenta años? Pero baste 
este hecho para dar'e a conocer y el haber 
servido entusiásticamente a la dictadura 
durante su arbitrario mandato. 
El alcalde no hace por corregir y enmen-
dar estos desmanes y abusos, y el teniente 
alcalde y demás concejales radicales socia-
listas, (?) imitan su ejemplo, y apoyados 
y jaleados por los patronos y señoritos ca-
vernícolas, cierran sus oídos de autorida-
des al clamor del pueblo que sufre y pade-
ce hambre y miseiia, siendo su conducta 
tan canallesca y sangrienta que consienten 
que los patronos sólo busquen a un deter-
minado número de individuos—montón de 
gente sin voluntad y ciudadanía—que ven-
didos peores que esclavos, van a la igle-
sia y otorgan sus votos a unos concejales 
monárquicos y caciquiles que se disfrazan 
con el manto radicalsocialista. Hay indivi-
duos de estos radicales socialistas que ya 
han sido multados por el Gobernador por 
tener en su domicilio, expuesta al público, 
una bandera monárquica. Ello puede ser-
vir de modelo del republicanismo de esta 
gente. 
Este alcalde republicano radicalsocialis-
ta viola la Constitución que se otorgó a sí 
mismo el pueblo español, no consintiendo 
sea secularizado el cementerio, y sí permi-
tiendo que salgan los entierros por las ca-
lles con cruces, pendones y cantos reli-
giosos. 
Igualmente se opone al cambio del rotu-
lado de las calles que ostentan aún los 
nombres de los ex condes, ex marqueses y 
obispos de la Monarquía. 
¿Es esta la actuación de un alcalde re-
publicano y constitucional? ¿O la de un 
alcalde monárquico, pasado con armas y 
bagajes al campo de los cavernícolas y ca-
ciques? 
El señor Gobernador de la provincia tie-
ne la palabra. 
MANUEL PÉREZ. 
MANUEL LUQUE. 
Fuente Piedra y octubre, 1932 
D E A L A M E D A 
A las sociedades obreras y al proletaria-
do en general, le dirigimos estas líneas pa-
ra darle conocimiento de que el día 27 del 
actual se celebrará la vista de la causa que 
contra la Sociedad de trabajadores de este 
pueblo se sigue desde el 11 de septiembre 
de 1931, por si quieren presenciar la sen-
tencia y conocer a los testigos obreros que 
mantienen las falsedades en contra de estn 
Sociedad porque los caciques los tenían 
comprados para tales fechorías. 
Esto lo lanzamos a la prensa para que no 
se diga más que nuestra Sociedad no se 
abría porque así convenía a nuestro alcal-
de. No, compañeros trabajadores, que los 
culpables de todo son obreros como nos-
otros, pero con la diferencia de que son 
<naseros>, esbirros dal capital, hombres 
sin conciencia ni vergüenza. 
Quedan invitados cuantos quieran acom-
pañarnos el día 27. 




ra caballero, clase superior, 
35 pesetas. Pellizas desde 15 
pesetas. 
CASA LEON. 
Los conflictos sociales 
en los pueblos 
Ante la crisis tan aguda que viene padeciendo la cla-
se trabajadora de este pueblo, y en particular los obre-
ros asociados pertenecientes a la Agrupación Socialista 
y Sociedad «Unión de Trabajadores de la Tierra», que 
por el solo hecho de estar acogidos a un derecho que la 
ley les concede, algunos en más de un año no han dado 
un sólo jornal; ante esta situación insostenible por parte 
de la clase trabajadora, esta Sociedad en una de sus 
asambleas acordó dirigirse al Ayuntamiento con un escri-
to de las conclusiones que se habían acordado en dicha 
asamblea y que consistían en crear la Bolsa de Trabajo 
con un riguroso turno para que trabajaran todos por 
igual. Ante nuestra petición, el alcalde visitó al señor 
Gobernador, acordando hacer una lista de los obreros en 
paro forzoso y que la mitad fueran un día y los demás 
otro; figurarse el sacrificio que hace la clase trabajadora 
al aceptar el dar cada dos días un jornal de 3.50, que 
supone el que con 1.75 hay que mantener una familia. 
¿Cree el lector que esto lo cumplió la clase patronal? 
No. Cuando vieron que con el turno los privábamos de 
los emancipados se negaron rotundamente a respetar di-
chas disposiciones, con lo que agudizaron más la situa-
ción hasta el extremo de la desesperación. En diez días 
hay padre de familia que le tocó dar cinco jornales con 
estos patronos obstruccionistas, y como no los llevó nin-
gún día se vieron sus hijos privados de lo más necesario 
que es el pan: lo que se pretendía con esto era provocar 
un conflicto para enfrentarnos con la fuerza pública. 
Ante esta actitud tan inhumana y fuera de la ley fue-
ron encarcelados por el teniente de alcalde en funciones 
de presidente poniéndolos en libertad sin abonar los jor-
nales a los obreros ni prometer dar cumplimiento a las 
disposiciones del alcalde y el gobernador. Ante no po-
der continuar así solicitan un delegado del señor gober-
nador para solucionar el conflicto, presentándose el se-
ñor Reberte a solucionarlo a modo de película, o al mi-
nuto como las fotografías: en una hora que estuvo en 
ésta convino con los señores patronos que dieran ocupa-
ción a la mitad de los obreros en paro a base de esco-
gerlos y que por una comisión de patronos y obreros 
fueran repartidos con arreglo a la categoría de capital en 
dos turnos, yendo unos un día y otros otro, creyendo 
quizás el delegado que dándoles gusto en esto se solu-
cionaría el conflicto. 
A l día siguiente se reunió la comisión patronal y 
obrera presidida por el alcalde y contra la voluntad de 
la representación obrera eliminaron de la lista de la Bol-
sa a todos los obreros que no eran de su ideología polí-
tica con el pretexto de que tenían algunos medios de que 
valerse pero esto le podemos demostrar que es mentira, 
puesto que ellos continúan con muchos que tienen más 
medios que los eliminados y les dan trabajo todos los 
días sin turnarlos que era lo que pretendían. Con los no 
eliminados en complicidad con el alcalde que les entre-
gó las listas de la Bolsa y se reunieron en una casa par-
ticular sin representación obrera como prevenía el acta 
levantada al efecto y contraponiéndose a lo recomendado 
por el señor gobernador, de que se les tuviese considera-
ción a los pequeños propietarios, dicha comisión patro-
nal que la componen los mayores propietarios han re-
partido los obreros entre pequeños propietarios cargados 
de hijos y que además de ser pequeñas parcelas no les 
comprende llevar obreros porque tienen las labores he-
chas con sus hijos y además no disponen de una peseta 
ni quien se la dé. 
Ante estas injusticias la clase trabajadora es el blan-
co y la que sufre las consecuencias, unos por haberlos 
eliminado injustamente y otros porque el pequeño pro-
pietario no los lleva y otros porque no les pagan; de 
modo que cada día se nos hace más imposible la vida 
por los que debían ser más interesados en evitar con-
flictos que nosotros repudiamos.. 
Para alivio de nuestras penas los artículos nos los 
venden los industriales al precio que quieren y de la ca-
lidad que Ies da gana; faltos de peso hasta tal punto 
que, José López Sánchez, hoy juez municipal, que tiene 
un puesto de pan elaborado por el primer teniente de 
alcalde, el día 16, viendo que a primera vista se conocía 
que no tenía el kilo, lo pesó faltándole ochenta gramos. 
Avisado el inspector de policía por una comisión de 
obieros que allí se encontraba decomisó éste el pan, y 
hasta otia. 
Desde estas columnas llamo la atención a las autori-
dades que esto les corresponda para que hagan llegar la 
República a este honrado y sufrido pueblo. 
Por la Sociedad «Unión de Trabajadores de la 
Tierra», 
F R A N C I S C O PÉREZ. 
Cuevas de San Marcos, octubre de 1932. 
Villalba, operado 
A última hora nos enteramos, por un 
telegrama dirigido a nuestro camarada 
Carrillo, que el camarada Villalba ha 
sido operado con franco éxito. 
Con la satisfacción y alegría que nos 
produce la noticia, la retrasmitimos a 
los lectores. 
La mujer ante la guerra 
i^^mrf^— 
A ti, mujer, dedico hoy el fruto de mi po-
bre inteligencia para ver si puedo darte 
una idea de lo que significa la guerra y 
del papel que tú representas en ella. 
La mujer durante toda la existencia pa-
sada, ha sido la eterna victima; todos se 
han encontrado con derecho a humillarla, 
derecho para mi injusto, porque la mujer 
es un ser idéntico al hombre, ambos cria-
dos por la Naturaleza y para servir a la 
misma. 
La mujer es la que más siente los horro-
res de la guerra, porque le arrebatan al hi-
jo criado con tantos trabajos y desvelos 
para llevarlos a tierras desconocidas a ma-
tar a sus propios hermanos. 
Ante esto, la mujer proletaria no puede, 
no debe continuar dando hijos para que el 
Capitalismo cerril y desvergonzado, des-
pués de explotarlos, los manden a la gue-
rra, a la muerte. La mujer en la actualidad 
debe estar unida con todos los de su cla-
se para impedir que esto se repita. 
Camaradas proletarias: mirad hacia el 
horizonte. ¿Véis? Es el pueblo que se le-
vanta para hacer la revolución social. El 
pueblo que no se resigna a seguir por más 
tiempo bajo la opresión, esclavitud y tira-
nía de esas gentes que han venido mane-
jándolo a su antojo. 
Y vosotras, mujeres, tenéis que cumplir 
con vuestro deber de madres para que 
vuestros hijos no sean carne de cañón. 
Conque, compañeras, manos a la obra, 
que aun hay tiempo si sabemos aprove-
charlo. 
FRANCISCO GALISTEO VELASCO. 
Humilladero y octubre. 
Hace unos días, al recoger la corres-
pondencia los empleados de Correos, vie-
ron con el consiguiente estupor e indig-
nación que algún desocupado se había 
entretenido en arrojar por el buzón cierta 
cantidad de m..., inutilizando buen nú-
mero de cartas. 
He aquí una nueva e insospechada mo-
dalidad de la barbarie de algunos seres, 
que merecían el castigo de estar expues-
tos a la curiosidad pública en el sitio más 
céntrico de la población. 
Y después, mandarlos una larga tem-
porada a hacerle compañía a Sanjurjo. 
¡Guarros, más que guarros! 
Comentando un discurso 
En la sesión inaugural del Congreso re-
publicano radical que se ha celebrado es-
tos dias en la capital de la República, pro-
nunció un discurso el jefe de estos repu-
blicanos, y entre otras muchas incongruen-
cias, ha dicho: 
«Nosotros no somos enemigos del So-
cialismo. Lo son la burguesía reaccionaria 
y el Capitalismo^ 
La lectura de su peroración nos ha pro-
ducido lástima, viendo que un hombre que 
en dias aún no lejanos fué conductor de 
masas obreras sea esclavo de sus nuevos 
correligionarios, que son precisamente esa 
burguesía reaccionaria. 
Le hacemos un gran favor diciendo que 
es victima de sus correligionaiios, porque 
creemos que era él quien debía conducirse 
en otros términos, aconsejando a los dele-
gados que cuando vovieran a sus pueblos 
llevaran a ellos un poco más de conciencia 
y un bañito de republicanismo, de que tan 
ajenos están. 
En la actualidad el enemigo mayor que 
tiene el Socialismo en España es el Parti-
do Radical. Puede verse en el Parlameuto, 
en los Ayuntamientos, en el mitin, en la 
prensa y en cuantas partes se encuentran 
sus miembros con algún socialista que, co-
mo es natural, trata de desenmascararlos 
poniendo de relieve su favoritismo, que lo 
anteponen ellos a todos los intentos de re-
novación y progreso. 
Nutrido hoy el Partido Radical de ele-
mentos fracasados, desertores del campo 
monárquico, ha hecho que bajo la funesta 
presión de esos hombres milenarios, se 
desvie por vericuetos completamente con-
trarios a la marcha ascendente y victoriosa 
de nuestro tiempo. 
Cualquier ley obrera, cualquier intento 
de renovación en las viejas y carcomidas 
leyes que aun subsisten para vergüenza y 
oprobio de los que las promulgaron, es du-
ramente combatida por las huestes de Le-
rroux, con saña de fieras. 
Y son enemigos del Socialismo porque 
éste está compuesto por obreros que bus-
can su emancipación, cada dia más cerca-
na, mientras en las filas radicales se han in-
troducido todos los reaccionarios españo-
les que vieron en el señor Lerroux la tabla 
salvadora donde podían asirse fuertemen-
te, evitando el naufragio de sus privilegios 
y de sus haciendas. 
Buena prueba de ello es el ejemplo da-
do por la juventud Radical madrileña cen-
surando la actuación de sus parlamenta-
rios, como igualmente el ejemplo dado por 
Cordero Bell y otros que, asqueados por 
la oscura actuación del Partido, se apartan 
del mismo. 
Y hemos dicho oscura actuación por no 
emplear otro vocablo. ¿Qué indican esas 
llamadas que el juez instructor que actúa 
en el asunto del 10 de agosto ha hecho a 
los señores Lerroux, Martínez Barrios y 
Azpiazu?¿Es que estaban comprometidos? 
¡Quién sabe! Y si no estaban plenamente 
comprometidos, alguna participación ha-
brán tenido, cuando el solo motivo de una 
duda en tan infame asunto denigra y des-
honra, y estos señores no han intentado 
defenderse del ataque crudo y valiente que 
sobre el mencionado asunto hizo «El So-
cialista;». 
Ni a Balbontin ni a Franco ni a ninguno 
de esos revolucionarios los han tenido que 
llamar a declarar, y ésos son enemigos 
nuestros por creerlos apartados de nues-
tros principios, pero, sin embargo, son no-
bles defensores de los obreros. 
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Correspondencia administrativa 
V A L L E D E ABDALAJÍS: A. M. D. - Liquidado 
hasta fin de mes. 
C A N A L S (Valencia): F . A . V.—Recibido giro de 
2.25 por el 4.° trimestre de su suscripción. 
V I L L . a D E L A CONCEPCIÓN: S. O.—Anotado 
un número más y abonado hasta fin de año. 
V I L L . a D E L A CONCEPCIÓN: J. R. A.—Abo-
nada su suscripción hasta fin de Junio de 1933. 
M O L L I N A : S. O . — A l día. 
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En favor de un compañero 
Suscripción a favor del compañero An-
tonio López Rodríguez, herido en los su-
cesos de Marzo. 
Suma anterior . . . 383.65 
Pedro Alvarez Bautista, 0.50; Miguel García Baltas, 
0.50; Miguel García Arenas, 0.30; Manuel López Tri-
llos, 1; Un posadero, 0.50; Francisco López Ortíz, 
0.50; Juan Navarro García, 0.30; Antonio Carrasco 
Díaz, 0.50; Francisco Rebola, 0.50; Manuel Suárez 
López, 0.50; José Ortíz Calderón, 0.25. 
Francisco Ruiz Mora, 0.50; Rafael Valencia Esco-
bar, 0.50; Antonio Díaz Bravo, 0.50; Francisco Mora 
Berrocal, 0.50; Miguel Díaz Bravo, 0.50; Manuel Mo-
reno Ramos, 0.50; Manuel Mora Berrocal, 1; Francisco 
Hidalgo Fernández, 0.50; José Campos Olmedo, 0.50; 
Antonio Terrones Trujillo, 0.50; Antonio Cantillos, 1; 
Juan Guerrero Gil, 0.50; Sociedad de Canteros, 17.65. 
Importa esta lista 30 pesetas que unidas a las ante-
riores 
Suma y sigue pesetas 413.65 
Trajes hechos de algodón 
fuertes, para entretiempo, des-
de 12 pesetas. Trajes de lana 
gran fantasía, para caballero, 
c o n f e c c i ó n e s m e r a d í s i m a , 
desde 40 pesetas. 
CASA LEÓN. 
Una carta interesante 
— ^ - « - f - — 
Misteriosamente ha llegado a nuestro 
poder una de las cartas a que hacemos 
referencia en otro lugar de este número , 
dirigida por don Mauuel Aguilar a un 
industrial de ésta, cuyo nombre reser-
vamos. 
Reproducimos dicha carta a conti-
nuación, subrayando algunos párrafos 
para que en ellos fije su atención el lec-
tor. Dice así: 
«Alcaldía de Antequera, 10 de octu-
bre 1932. 
Señor don... 
Muy señor mío: A consecuencia de que 
alguien ha informado al señor teniente co-
ronel de la guardia civil de la provincia de 
la lentitud con que la falta de fondos obli-
ga a llevar las obras de construcción del 
Cuartel para la guardia civil, dicho jefe ha 
dirigido a esta Alcaldía la carta que copio 
a continuación. 
«Han llegado a mi noticias de que las 
obras que en un tiempo se llevaron a cabo 
con gran rapidez para el alojamiento de la 
guardia civil en ésa, se han paralizado o 
poco menos con verdadero perjuicio para 
lo construido, si se tiene en cuenta la veni-
dera época de lluvias. Las muestras de 
atención y afecto al Cuerpo, que de uste-
des he recibido como Primer Jefe de la 
Comandancia, me permite la libertad de 
molestar su atención rogándole haga cuan-
to esté a su alcance para que la termina-
, ción de las obras sea una realidad, lo más 
antes posible; no tan sólo por las razones 
apuntadas en un principio, sino porque no 
puede perdurar la situación indefensa del 
Cuartel ni la de alojamiento de la tropa 
fuera del mismo; lo cual pudiera dar lugar 
a la medida nada agradable del traslado de 
la fuerza del móvil que yo sería el primero 
en deplorar, toda vez que es mi deseo co-
rresponder a las atenciones de que antes 
he hecho mención y evitar que llegase ese 
caso.—Aprovecha esta ocasión para salu--
darle y reiterarse de V. ato. y afmo. s. s.— 
JUAN ABELLA MASTRAT.» 
Como verá se nos anuncia una medida 
verdaderamente lamentable tanto por-
que sería debida a falta de cumplimiento 
de los antequeranos del ofrecimiento so-
lemne que hicieron bajo la penosa impre-
sión de los tristes sucesos de 28 de Marzo 
último, lo que nos dejaría a todos en una 
situación poco airosa, como porque si re-
tirasen las fuerzas del Tercio móvil, deján-
donos solamente con la del Puesto, se ha-
ría posible la repetición de aquellos albo-
rotos, resultando baldío el sacrificio hecho 
por multitud de personas, que han desem-
bolsado aproximadamente unas ochenta 
mil pesetas que van invertidas en obras 
de acuartelamiento, por culpa de que un 
escaso número de personas, entre las cua-
les se encuentra usted negaran su aporta-
ción. 
Por ello le ruego encarecidamente ingre-
se en el Banco Central el importe de la 
cuota que le fué señalada, manifestando a 
esta Alcaldía dentro del plazo del tercero 
día, la fecha aproximada en que haya de 
hacer el ingreso, para tenerlo en cuenta y 
atemperar la marcha de los trabajos a las 
disponibilidades económicas, o prescindir 
del concurso de V. y del de aquellas per-
sonas que terminantemente se nieguen a 
prestarlo, y suspender definitivamente las 
obras informando a quienes han contribuí-
do, de cuales son los culpables de esta 
medida, cuyas consecuencias claramente 
se expresan en la preinserta carta del señor 
Teniente Coronel. 
En espera de su respuesta, queda de us-
ted ato. y S. S. q. e. s. m. 
MANUEL AGUILAR.> 
* * * 
Este es el hombre que en medio del 
entusiasmo que provocó su reciente 
exaltación a la alcaldía, habló al pueblo 
con fingidas palabras de cordialidad. 
Este es el que, más tarde, cuando el es-
pectro ululante del hambre azota a ese 
mismo pueblo, deserta de su obligación 
de acorrerle y ampararle. Esta es la au-
toridad que con esotér icos designios 
busca el amparo de los fusiles mil ve-
ces homicidas. Este es... el alcalde de 
Antequera, tipo perfecto de burgués i n -
crustado en la República, al servicio ex-
clusivo de los intereses de su bander ía . 
Conviene que no lo olvidéis, traba-
jadores. 
V INO de José M.a de Toro de la Palma del Condado ftji?* Pedidlo en to-dos los establecimientos de bebidas y coloniales. 
Sociedad de Canteros. 
Relación de individuos que por morosos han sido ex-
pulsados de esta Sociedad, con expresión de las sema-
nas que adeudan: 
Antonio Moreno Padilla, 40 semanas; Andrés Fer-
nández Rodríguez, 52; Juan Ruz Alvarez, 39; Francis-
co Curil García, 36; Antonio Hidalgo Comitre, 41; Jo-
sé García Suárez, 24; José Ortíz Rosas, 42; José Ra-
mos Martín, 37; Juan Terrones Berrocal, 25; Rafael 
Lara de los Ríos, 23; José González Puente, 29; Anto-
nio Veredas Moreno. 31; José Guerrero Fernández, 38. 
Juan Bravo Calderón, 30; Tomás González Pino, 30-
Manuel García Burgos, 28; José Gómez Robledo, 59-
Antonio Ortíz Conejo, 28; Francisco Velasco Mar-
tín, 30; Manuel Bravo García, 29; José Pineda Corba-
cho, 26; Manuel Gallardo Cruz, 30; Juan Gutiérrez 
Fernández, 33; Fernando de los Ríos Gutiérrez, 54; 
Antonio Baltas Alarcón, 31; Sebastián Podaderas Jimé-
nez, 41; José Arenas Pérez, 30. 
Miguel García Román, 23; José Pelayo Jiménez, 41; 
Antonio Trillos Morilla, 42; Miguel Ríos Díaz, 25; Jo-
sé Terrones Hidalgo, 30; Andrés Pérez Díaz, 59; Mi-
guel García Fernández, 49; Francisco Veredas Moreno, 
36; José Aguilar Rodríguez, 31; Enrique Varo Bautis-
ta, 22; José Baltas Alarcón, 32; Luis Martín Cam-
pos, 2 4 . — L A D I R E C T I V A . 
Sociedad de Alfareros. 
La Sociedad de alfareros, ladrilleros y tejeros deno-
minada «El 14 de Abril», tras un largo período de inac-
tividad, ha empezado a dar señales de vida nombrando 
. la siguiente Junta Directiva. 
Presidente, Francisco del Pozo Fernández. 
Vicepresidente, Eduardo Hidalgo Arjona. 
Secretario, Antonio Muñoz Retamero. 
Vicesecretario, Agustín Alcalá Torres. 
Tesorero, José Trillos Pino. 
Contador, Antonio Rodríguez Zurita. 
Vocales: Valentín Vegas Sánchez, Rafael del Pozo, 
Fernández y José Terrones Pedraza. 
Esta Directiva hace un llamamiento a todos los com-
pañeros para que acudan el viernes 28, a las ocho de la 
noche, pues en la sesión que habrá de celebrarse dicho 
día hay que tratar asuntos de gran interés, entre ellos el 
ingreso en la Unión General de Trabajadores. 
¡Acudid todos, camaradas! 
Sociedad Obrera Femenina 
¡Obreras antequeranas! E l día 30 de este mes, a las 
tres de la tarde, celebrará un acto de propaganda esta 
Sociedad en su domicilio social Botica, 9, donde harán 
uso de la palabra las compañeras Rosario Hoyos Cheri-
no, Teresa Espinosa Moreno y los compañeros Monte-
negro, de Bobadilla, Antonio García Prieto y varios 
camaradas más. 
Por lo que se encarece la asistencia, de todas las 
obreras aunque no estén afiliadas a esta Sociedad. 
¡Viva la clase trabajadora! 
La Secretaria, I S A B E L S A N T A N A . — L a Presi-
denta, T E R E S A E S P I N O S A . 
Sociedad de Maestros Barberos 
Se cita a todos los maestros para el martes 25, con 
objeto de tomar acuerdo acerca de las multas que han 
sido impuestas y notificadas para su cobro, por el Jura-
do Mixto. 
Se ruega la puntual asistencia de todos los afiliados. 
— L A D I R E C T I V A . 
Federación de Metalúrgicos. 
Se cita a todos los afiliados para el martes a las ocho 
y media de la noche, rogando la puntual asistencia, por 
tener que tratar asuntos de interés,—LA D I R E C T I V A . 
Sociedad de Carreteros. 
Por la presente se cita a todos sus asociados para que 
comparezcan a la sesión ordinaria que tendrá lugar el 
martes 25, a las ocho y media de su noche, para tratar 
asuntos de gran interés. 
Se ruega a todos los compañeros su puntual asisten-
cia .—LA D I R E C T I V A . 
Vendemos: Cuartos comple-
tos para novia compuestos de 
cama, sommiers, cómoda, me-
sa de lavabo y mesa de noche. 
Todo en 200 pesetas. 
CASA LEÓN. 
Un doctor antequerano anda por esos 
madriles banqueteándose mientras los en-
fermos a su cuidado tienen que estar aten-
didos por otros facultativos que, menos 
políticos que él, cumplen con su deber hu-
manitario. 
Para ausentarse no ha tenido que pedir 
permiso al Excmo. Ayuntamiento. 
Si un triste barrendero deja de presentarse 
a su hora al trabajo, además de no cobrar 
el sueldo de aquel día, se le deja cesante, 
mientras el galeno cobra y se pone al 
Ayuntamiento por montera. 
mi 
El dueño de una tienda de tejidos, con 
tipo de guardia de asalto, hace pinitos de 
su gracia y pregunta a un obrero: 
—¿Ha venido Prieto? 
—No—, contesta el obrero. 
—¡Qué lástima! ¡Con los billetes y ías 
roscas que trae para todos! 
Hemos de decirle a esa mole humana 
que se deje de bromitas, pues nosotros los 
obreros declaramos unos boicot que aca-
ban con los más grandes, máxime cuando 
éstos son de la calaña monárquico reli-
giosa. 
Se hacen toda clase de encargos y com-
posturas de alhajas. 
Especialidad en la colocación de puntas 
de platino a los distribuidores y magnetos 
de coches. 
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